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			PRIMERA PARTE 

			 

			La locura 

			 

			Aunque esto sea una locura,  

			hay un método en ello. 

			 

			Hamlet, WILLIAM SHAKESPEARE 

			 

		









		
			 

			 

			Prólogo 

			 

			En la década de 1780, Arthur Poole, un joven con grandes ambiciones, surcó el Atlántico. Su periplo lo condujo a la tempestuosa costa rocosa de Maine, y abrazó como propio ese nuevo mundo. 

			Trabajó, aprendió y prosperó. 

			Este joven ambicioso y visionario levantó los cimientos de una empresa de construcción naval. Con el fin de enriquecer y expandir el negocio, se casó por interés, buscando el dinero y el estatus social. 

			Con el paso del tiempo, el amor floreció como las flores en un campo en barbecho. 

			Pensando en las generaciones venideras, construyó su empresa con miras al futuro. Y sobre los acantilados contra los que ese mar embravecido batía construyó una casa señorial, una que perduraría, con muros de piedra, revestimientos, torrecillas y un imponente portón doble de la madera de la caoba más exquisita. 

			Como buen amante del mar, incorporó un mirador, donde a menudo se apostaba para contemplar sus barcos navegando por las imprevisibles aguas del Atlántico. 

			Sus hijos tomaron su primer aliento en el interior de esos muros, jugaron en los jardines, corretearon por los amplios pasillos, deambularon por el bosque de las inmediaciones, aprendieron a montar a caballo y a navegar. 

			Arthur Poole se consideraba un hombre de éxito; no solo un próspero empresario, sino un hombre que había alcanzado la riqueza desde el umbral de la pobreza y que vivía en los acantilados que se alzaban sobre un pueblo que llevaba su nombre. También un esposo y padre de éxito. Un hombre de familia. 

			El hombre de familia se enorgullecía enormemente de sus hijos, y del primogénito de sus gemelos, que había cortejado y conquistado a una encantadora (y rica) mujer. 

			Collin Poole se casaría con Astrid Grandville, no por interés, ni por dinero, ni por su posición social, sino por amor. 

			El último día de su vida, Arthur Poole cabalgó por el bosque mientras soplaba una fresca brisa otoñal, con la mente puesta en el futuro, como de costumbre. Se entretuvo pensando en los preparativos de la boda —el enlace más bonito y elegante que jamás se hubiera celebrado en Poole’s Bay—, en sus planes de ampliar la casa solariega, en habilitar más espacio para los futuros nietos. 

			Sin embargo, no asistiría a la boda de su hijo. Jamás conocería a sus nietos. Aquel fresco día de otoño fue víctima de la magia negra de una bruja loca que codiciaba lo que él poseía. 

			No su familia, ni el negocio, ni siquiera su riqueza: la casa solariega. 

			Nada detendría a Hester Dobbs, ciertamente no el asesinato, con tal de convertirse en la señora de Poole Manor. 

			Y todos aquellos que conocían y apreciaban a Arthur Poole lloraron su muerte, que atribuyeron a un trágico accidente, a una caída del caballo. 

			Como su muerte no proporcionó a Hester Dobbs lo que ansiaba, asesinó a Astrid Grandville Poole el día de su boda. 

			Y con ese perverso acto, con sus manos y su lengua manchadas de sangre Poole, con la alianza de Astrid ahora en su dedo, conjuró una maldición para el futuro de la casa solariega. 

			Una novia de cada generación de los Poole moriría en la casa a manos de ella. 

			Pese a que eludió la horca, en su locura regresó a la casa Una noche, cuando el reloj marcó las tres y la luna llena surcaba el cielo sobre el agua, selló el maleficio con su propia sangre. 

			Y se arrojó desde la escollera a las implacables aguas. 

			Durante más de dos siglos, la casa solariega permaneció, con su piedra, madera y cristal, observando la inmensidad del mar. En el interior de sus muros fue testigo de los primeros y últimos alientos de generaciones de Poole. Tal y como Arthur Poole había imaginado, la casa se amplió y albergó a sus nietos, a los hijos de estos y a su vez a los de estos a lo largo de varias generaciones. 

			Y cada generación vivió una tragedia: la pérdida de una novia víctima de la codicia retorcida de Hester Dobbs. 

			Hasta que hubo siete novias perdidas y siete anillos en los dedos de la bruja que las asesinó. 

			Así pues, en el interior de aquellos muros permanecían sus espíritus, al igual que el de Dobbs, al igual que el de otros que decidieron quedarse o que aún debían encontrar su camino más allá de aquellos muros. 

			Allí iban y venían, trabajaban y observaban. 

			Mientras aguardaban a la que podía romper la maldición. 

			Y llegó. Una mujer de sangre Poole que hasta entonces desconocía ese vínculo familiar. Que hasta entonces desconocía la existencia del hermano gemelo de su padre y el despiadado complot de separarlos cuando la madre de estos fue víctima de la maldición de Dobbs al traerlos al mundo. 

			Ni sabía nada de fantasmas, de maldiciones o del papel que debía desempeñar. 

			Pero aprendió. 

			Llegó sola a la casa solariega —aunque no estaría sola— con el fin de conocer a la parte de su familia cuya existencia acababa de descubrir, conocer su historia, averiguar cómo y por qué su padre había sido separado de su hermano. 

			¿Cómo era posible que él, un artista, pese a que jamás estuvo en la casa antes de su trágica muerte, la dibujara? ¿Cómo era posible que, aunque fuera ajeno a la existencia de su hermano gemelo, hubiera dibujado un espejo con un marco tallado con depredadores donde él y un niño casi idéntico a él aparecían en sendos lados del cristal? 

			Y, mientras lo averiguaba, iba y venía por la casa y trabajaba. 

			Cuando sentía la llamada del espejo, lo atravesaba. Presenció la muerte de siete novias, y lloró su pérdida. Presenció el robo de las siete alianzas, y juró recuperarlas. 

			Con esta realidad que antaño consideraba inconcebible, Sonya MacTavish entendió que los anillos eran la clave para romper la maldición y desterrar a Hester Dobbs de la casa solariega para siempre. 

			Por todos sus predecesores, por la casa a la que había convertido en su hogar, por esas siete novias perdidas, hizo la promesa de quedarse, buscar los anillos y luchar. 

			Incluso cuando la estampa de la muerte cobró vida a su alrededor. 
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			La casa solariega se sembró de muerte, pero no con los espíritus a los que Sonya se había acostumbrado, con los que incluso se había encariñado. Se sembró de cuerpos ensangrentados y mutilados, de agonía y desesperación. 

			Sintió su dolor y miedo en carne propia al bajar la vista a Astrid Poole y la mancha roja que se extendía sobre su vestido blanco. Al levantar la mirada hacia el primer Collin Poole, cuyo cuerpo se balanceaba sobre el de su esposa colgado del nudo de horca que había elaborado en el transcurso de su duelo por ella. 

			Y, junto a la primera novia, la última, Johanna Poole, cuyo cuerpo ensangrentado y deslavazado yacía al pie de la escalera. Y junto a esta, con la mano posada encima de ella, el último Collin Poole, el esposo que la había sobrevivido durante décadas hasta su fatídica caída por esa misma majestuosa escalera. 

			A pesar de que Collin había vivido más años y envejecido, Sonya vio a su padre reflejado en ese rostro. En ese momento la pesadumbre, instantánea y a flor de piel, se sumó a la aflicción y el miedo. 

			Con necesidad de vida, de consuelo, se aferró a la mano de Trey. 

			—Es Collin. Es el hermano gemelo de mi padre. 

			—Sí, tal y como lo encontré. 

			Para Oliver Doyle III —abogado y su pareja—, Collin Poole había sido como de la familia. Al recordarlo, Sonya lo rodeó con sus brazos. 

			—Lo siento. Lo siento. —Seguidamente cerró los ojos con fuerza—. Dios, ¿los oyes? ¿Los oyes a todos? 

			—Los oigo. Owen. —Él se volvió hacia su amigo, un primo de Sonya de la rama de los Poole. 

			—Cuesta oír cualquier otra cosa, con la excepción del aullido de los perros. 

			—Bájame. —Cleo le dio con el codo a Owen en el pecho para que la dejara en el suelo—. Se me ha caído una copa al suelo. Como todos vamos descalzos, ojo por dónde pisáis. 

			Se acercó a Sonya y, al agarrar a su mejor amiga de la mano, notó que la tenía tan helada como la suya. 

			—Voy a limpiarlo. 

			Al oír a Owen, Cleo lo fulminó con la mirada. 

			—Ni se te ocurra ir a ninguna parte. Ni pensarlo. 

			—Hay que parar esto. —Incapaz de evitarlo, Sonya se tapó los oídos—. Los está torturando. Tenemos que parar esto. 

			—Se alimenta de miedo —les recordó Cleo—. Estoy intentando con todas mis fuerzas no proporcionarle ni una pizca, pero… —Dejó la frase inacabada y levantó la vista hacia la escalera—. Oh, Dios mío. 

			Johanna se hallaba en el descansillo, junto a la figura fantasmal. A pesar del estrépito, oyeron el brusco crujido de su cuello al girarse. Su cuerpo exangüe cayó rodando por las escaleras como en el día de su boda. 

			—Los está matando de nuevo. A todos. Todos están muriendo de nuevo. Tenemos que parar esto —repitió Sonya—. A la mierda el miedo. —Y su ira aplacó el pánico al tiempo que se enjugaba las lágrimas—. Está haciendo que lo revivan, atormentándolos para asustarnos. 

			Incluso mientras hablaba, el primer Collin Poole, con el nudo alrededor del cuello, se desplomó sobre las escaleras. La cuerda se rompió con un chasquido, lo mismo que su cuello. 

			—Qué brutal —masculló Owen—. Estoy cagado de miedo. 

			—Vamos a hacer un círculo, agarraos de las manos —ordenó Cleo. 

			—¿Para qué? 

			—Mira, Owen, soy una aficionada, pero la unidad es importante. ¿Qué hiciste tú cuando Pye salió pitando escaleras arriba hacia la puerta del salón dorado durante otro de los numeritos de esa arpía? 

			—Fui en busca de la gata. 

			—Cantaste. Así que canta, caray. A cantar todo el mundo. 

			—¿Que cantemos? 

			Cleo se encogió de hombros en dirección a Trey. 

			—Es mejor que quedarnos aquí como pasmarotes mirando y oyendo todo esto. Clover se comunica con nosotros a través de la música, así que, qué demonios. 

			—¿Qué cantamos? —preguntó Owen, y asió con fuerza la mano de Cleo y la de Sonya mientras Astrid Poole, con la mano presionada sobre la herida que sangraba, caía dando tumbos por los escalones. 

			—Yo no puedo pensar en todo, caramba. 

			—¿Estamos cabreados? —preguntó Trey, y dejó que su ira creciera mientras el hombre al que quiso como a un padre caía como un fardo escaleras abajo. 

			—Y tanto que sí. —Puede que derramara alguna que otra lágrima, pero Sonya repitió—: Y tanto que estamos cabreados. 

			—Entonces, probemos con esta. —Levantó la voz por encima de los gritos, los lamentos, los aullidos—: «Keep you in the dark, you know they all pretend». 

			Su voz, que en la época del instituto había liderado una banda de garaje, transmitió verdadero sentimiento con el acompañamiento de Owen. 

			Haciendo memoria, Sonya se unió en la segunda estrofa junto con Cleo. 

			—«Send in your skeletons». 

			El tema venía que ni pintado al momento, pensó mientras entonaban palabras en tono desafiante y combativo. Palabras sin temor. 

			Las luces empezaron a parpadear; las puertas, a dar golpes. Pero lenta y paulatinamente, los sonidos del suplicio se apagaron. 

			Cuando llegaron al puente de la canción y entonaron que eran la mano que «vencería», lo dijo con convicción. 

			Para cuando terminaron, en la casa reinaba el silencio. Nadie yacía al pie de las escaleras; nadie se balanceaba ahorcado en el descansillo. 

			—Los Foo Fighters. —Owen chocó el puño con el de Trey—. Has dado en el clavo. 

			—Me figuré que The Pretender [«La farsante»] era una elección acertada porque Dobbs no es más que eso: una farsante que pretende ser la señora de la casa solariega. —Se llevó la mano de Sonya a los labios—. ¿Estás bien, guapa? 

			—Lo estaré. —Como Yoda había plantado las patas delanteras contra sus piernas, ella se agachó para hacerle arrumacos—. Menudo trago, ¿verdad, Yoda? Menudo trago habéis pasado todos, chicos. 

			—Lo mismo que mi chica —dijo Cleo mientras la gata se enroscaba entre sus piernas y seguidamente entre las de Owen—. Puede que les apetezca airearse un poco. A mí me sentaría bien. 

			—Deja la puerta abierta —le pidió Sonya— para que corra el aire. Voy a recoger los cristales. 

			—Yo me encargo —dijo Trey—. Tú quédate con Cleo. 

			Mientras Sonya acompañaba a Cleo y a su gata con Yoda, Mookie —el perro de Trey— y Jones —el perro de Owen—, Trey fue a la cocina a por una escoba. Cuando regresó, Owen se hallaba con la mirada gacha hacia donde habían visto el cuerpo inerte de Collin. 

			—Lo has visto caer. 

			Owen asintió con la cabeza. 

			—Sí, tenía la sensación angustiosa de que, cansado de vivir sin Johanna, se hubiera tirado por las escaleras. O, lo que es peor, que hubiera sido cosa de Dobbs. 

			—Dio un traspié. Yo tenía la misma sensación angustiosa, pero tropezó. Da la impresión de que estaba adormilado, de que perdió el equilibrio. 

			—Llevaba acatarrado varios días. 

			—Sí, se encontraba regular. No obstante, algo lo sobresaltó. Creo que vio… 

			—A Johanna —apostilló Owen—. Al pie de las escaleras. Con independencia de que la viera realmente, la imaginara o recordara haberla encontrado así, fue suficiente para que trastabillara. 

			—Dudo que fuera cosa de Dobbs. Simplemente tropezó y cayó rodando. 

			—Cuando lo hemos visto tenía la mano posada sobre ella. No creo que se tirara a propósito, pero desde luego que no le importaba morir. Dobbs ha cometido una equivocación al mostrárnoslo, porque ahora me siento mejor al saber que dio un traspié, pero que no le importaba morir. 

			—Vamos a machacarla, Owen. 

			—Joder, ya te digo. —Owen sonrió con malicia—. Tengo canciones de sobra. 

			Clover, la sexta novia y abuela de Sonya, metió baza con Don’t Stop the Music [«Que no pare la música»] de Rihanna. 

			—Ahí le has dado, nena. Y con esta agradable nota, quiero desayunar. De todas formas tendría que levantarme dentro de una hora. —Owen miró fugazmente hacia la puerta abierta—. ¿Qué probabilidades hay de convencer a Cleo para que prepare unas tortillas antes del amanecer? 

			—Tú sabrás. Tú eres el que duerme con ella. 

			—Apuesto que el cincuenta por ciento, y subo la apuesta si le preparo un café. 

			Trey llevó la escoba y el recogedor con las esquirlas de cristal a la cocina. 

			—Pon la cafetera —le aconsejó—. Todo el mundo necesita tiempo para recomponerse. Vivir esto ha sido diferente a saber que la casa está plagada de fantasmas. Hemos visto, oído y sentido sus muertes. 

			—Dobbs se ha calmado ya. Seguro que ha gastado mucha energía montando esta función. 

			—Su intención era hacerles daño. Todos, vivos o muertos, la queremos fuera de esta casa. Que sepamos, la única manera es encontrar los anillos y recuperarlos. Romper la maldición y de­sem­ba­ra­zar­nos de ella.  

			—Y Sonya ya ha visto a las siete novias, cómo murieron. 

			—Exacto. A partir de ahora las cosas van a empeorar, Owen. —Trey se sentó junto a la isla de la cocina y se pasó la mano por su enmarañado pelo negro—. No podemos quedarnos aquí las veinticuatro horas del día. Pero ellas viven y trabajan aquí. 

			Con la cafetera en marcha, Owen sacó huevos, queso y beicon de la nevera. Si no podía convencer a Cleo para que hiciera el desayuno, lo prepararía él. 

			—Entiendo tu preocupación. Yo siento lo mismo, pero la verdad es que… —Miró a su amigo de toda la vida desde el otro lado de la isla—. No conozco a dos mujeres, caray, a nadie, que puedan apañárselas mejor que ellas. 

			—Cuando el espejo aparece, Sonya no tiene escapatoria. Debe atravesarlo. 

			—Y tú no puedes acompañarla. —Owen, con los penetrantes ojos del verde de los Poole, le tendió a Trey una taza de café—. Yo sí, si me pilla aquí. Pero a Cleo y a ti no os queda otra que esperar a este lado. Eso es un trago para un tío cuya naturaleza y condición es ayudar a la gente y arreglar las cosas. 

			—Es una faena tener que confiar en que regresaréis. 

			—Míralo desde esta perspectiva. —Owen cogió su café—. Teniendo en cuenta los depredadores tallados en el marco, da la impresión de que el espejo podría comerte vivo, pero hay que dar por sentado que está de nuestro lado porque, de lo contrario, ¿para qué mostrar a Sonya lo que necesita saber con el fin de echar a esa zorra de aquí? 

			—Eso es lo que digo para mis adentros. Igual que digo que, hasta donde sabemos o pensamos, Collin y el padre de Sonya lo usaban para comunicarse entre sí. A lo mejor nunca supieron exactamente cómo o por qué. 

			—Es probable que el padre de Sonya nunca lo averiguara, pero Collin tuvo que llegar a esa conclusión a raíz de que tu padre rastreara el árbol genealógico de los Poole. Cuando se enteró de que tenía un hermano gemelo al que habían entregado en adopción, no tuvo más remedio que llegar a esa conclusión. 

			—Y, para cuando lo hizo y decidió ponerse en contacto con Andrew MacTavish, este había fallecido. 

			—La situación es esta —añadió Owen—. Collin deja en herencia la casa solariega a la única hija de su hermano. Tú te enamoras de ella. Su amiga se muda aquí con ella, y yo me enamoro de ella. Hay una especie de paralelismo. No sé qué diablos significa, pero, tío, encaja. —Oyó la algarabía de los perros corriendo por la casa—. Veamos si está tan colada por mí como para hacer esas tortillas. 

			 

			Hasta que siguió los pasos de Sonya y se trasladó de Boston a Maine, las únicas veces que Cleopatra Fabares recordaba haber visto el amanecer eran cuando trasnochaba, por trabajo o por diversión. 

			En cuanto a preparar un desayuno —o cualquier otra cosa— como Dios manda, eso quedaba relegado a un ámbito prácticamente inexistente en su vida. 

			Pero eso era antaño, y esto era el presente. 

			Había aceptado el ofrecimiento de Sonya a afincarse allí, a apropiarse del estudio de Collin Poole, en la torrecilla, sin pensárselo dos veces. Pero con la condición de encargarse de la compra y la cocina. 

			Eso supuso una larga y amplia curva de aprendizaje para la artista e ilustradora oriunda de Luisiana, si bien es cierto que —sorpresa— aprendió. Es más, le había encontrado el gusto. 

			Y dado que la llamada de las tres de la madrugada, junto con todo lo que aconteció, le había abierto el apetito a Cleo, a Owen no le costó mucho convencerla para que hiciera tortillas. 

			Se recogió improvisadamente su mata de rizos del color de la miel tostada y mandó a Owen al huerto de hierbas aromáticas a por perejil y estragón. Y se puso manos a la obra. 

			Le sirvió para distraerse, además de para concederle a Sonya más tiempo para serenarse. 

			Su amiga aún albergaba mucha rabia, y Cleo era una firme partidaria de dar rienda suelta. Pero, además, parecía que Sonya seguía un poco pálida y sus ojos acusaban un cansancio que reflejaba bastante más, mucho más que el sueño interrumpido. 

			Sonya llevaba un gran peso sobre los hombros y, aunque los demás pudieran ayudar, cosa que hacían, no podían liberarla de él. 

			«Esto ayuda», pensó Cleo. No solo la comida, sino la compañía, la rutina. Trey y Sonya dando de comer a las mascotas, Owen sacando platos y cubiertos. 

			El simple movimiento, la vida —y la unidad— ayudaban. 

			Cuando sonó el temporizador del horno, Sonya se acercó y sacó el beicon. Trey puso pan en la tostadora… y observó a Sonya. 

			«Teme que se venga abajo», pensó Cleo mientras depositaba la cuarta tortilla en una fuente y la metía en el calentador de alimentos. 

			Pero no lo hizo. 

			En la misma medida que tampoco lo hicieron Trey y Owen tras ser testigos de la muerte de un hombre al que querían y respetaban. 

			Ninguno de ellos se vendría abajo. 

			Cuando la última porción de mantequilla que había fundido en la sartén empezó a burbujear, Cleo vertió la mezcla de huevo batido, queso y hierbas aromáticas. 

			—Me parece que hoy voy a pintar en la parte trasera, a hacer un estudio del jardín. De la glicinia que cubre la pérgola. 

			—No hay necesidad de que te quedes cerca de la casa por mí, Cleo. 

			—Puedo hacerlo si quiero, pero lo que quiero es pintar ahí detrás. A menos que prefieras tomarte el día libre y que salgamos a navegar por la bahía en mi bonito velero. 

			—Tengo que intercalar un par de encargos con el proyecto para Ryder Sports. No puedo tomarme el día libre. 

			—El próximo fin de semana. 

			Sonya sonrió, pero la sonrisa no se reflejó en sus ojos. 

			—Por mí bien el fin de semana que viene. 

			Con la última tortilla en la fuente junto con beicon y tostadas, se sentaron a la mesa mientras las cuatro mascotas echaban una cabezada antes del amanecer. 

			—Tienen una pinta increíble, Cleo. 

			—Me convencerás de ello, Son, si comes un poco. 

			—Lo haré. Y siento ser una lata en todo. 

			—No lo eres —repuso Trey, y le sirvió una tortilla con toda la intención. 

			—Así me siento. Es que… he visto fotografías de él, de Collin, y era mayor que mi padre cuando murió, pero, a pesar de ello, en cierto modo no estaba preparada para ver hasta qué punto se parecían. Seguro que el trago ha sido peor para ti y para Owen, pero no consigo quitarme esa escena de la cabeza. Y Clover no ha dado señales de vida desde el instante en que todo cesó. Ella siempre tiene mucho que decir y me preocupa que esté… 

			Mientras hablaba, en la tableta que yacía sobre la encimera de la cocina empezó a sonar I’m Still Standing [«Sigo en pie»] de Elton John. 

			Cuando a Sonya los ojos se le empañaron de lágrimas de pronto, Trey alargó la mano hacia ella. 

			—No, no, es de alivio. Es justo lo que necesitaba oír. Nosotros también, Clover. —Acto seguido pinchó un trozo de tortilla y la probó. Y, cuando sonrió, lo hizo de verdad—. Y esto está tan increíble como la pinta que tiene. 

			Desayunaron mientras tres perros y una gata dormían, mientras la música sonaba en la tableta. Por acuerdo tácito, no mencionaron lo ocurrido, aún no. Ya llegaría el momento, pero por ahora dejaron que reposara también. 

			—Qué buena maña tienes, Lafayette. —Owen apuró el resto de su tortilla. 

			—Eso creo. 

			—Puedes dejar que tu buena maña descanse esta noche. ¿Qué os parece si traigo algo de cenar del pueblo? —preguntó Trey. 

			—No me ofenderías en lo más mínimo —respondió Cleo—. Así dispongo de más tiempo para pintar, una vez que me decida entre una acuarela evocadora o un óleo dramático. 

			—¿Cómo lo decides? —preguntó Owen. 

			—Según se me antoje. —Le lanzó una elocuente mirada con sus ojos ámbar—. Me encanta vivir como se me antoje. 

			—Me alegro de que te tomes el verano libre para pintar por gusto. —Sonya se reclinó en la silla con el café en la mano—. Y en otoño tu exposición en Bay Arts va a ser la bomba. 

			—Ya veremos, pero estoy contenta. Cuando llegue el otoño será hora de continuar ganándome la vida con las ilustraciones. Ah, olvidé decirte que Burt Springer me mandó una nota de lo más cariñosa después de enviarle un ejemplar del libro favorito de su nieta firmado por mí y por la autora. 

			—Es muy cariñoso. Me hace mucha ilusión trabajar con él de nuevo. Yo no vivo ni trabajo a mi antojo, pero trabajar por mi cuenta me está abriendo muchos horizontes desconocidos. Hace un año me resultaba impensable dirigir mi propia empresa de diseño gráfico. 

			—Estás arrasando con ella. 

			Sonya sonrió a Trey. 

			—Sí, así es. Me parecía impensable, igual que vivir en una preciosa mansión victoriana encantada en la costa de Maine. O tener un primo favorito —añadió, levantando la taza de café en dirección a Owen—. O estar contigo, un abogado de tercera generación que traerá la cena y que me dice que arraso. —Sonya se echó el pelo hacia atrás y suspiró—. Nada de lo que pueda hacer Dobbs cambiará nada de eso. Y no nos va a detener. Cleo lo ha dicho antes, y es verdad: aportamos luz y vida a la casa y vamos a continuar haciendo justo eso. 

			—A mitad de año no es demasiado pronto para empezar a planificar un fiestón por todo lo alto en la casa. 

			Sonya apuntó con el dedo hacia Cleo. 

			—Ahí le has dado. 

			—Tío, nos van a poner a acarrear muebles otra vez. —Owen se levantó—. Me voy, pero antes recogeré los platos. Seguramente Molly también habrá pasado una noche movidita. 

			Cleo se levantó con él y tomó su cara, con la barba incipiente de esa mañana, entre las manos y lo besó con ganas. 

			—Aunque eres más bien salado, Owen, tienes el punto justo de dulzura ahí dentro. Puede que haya amanecido, pero yo voy a volver a la cama. 

			—Después de un desayuno en regla y… ¿qué más? ¿Dos tazas de café? 

			—Nada impide que Cleo duerma cuando tiene ganas de dormir —afirmó Sonya. 

			—A diferencia de mi amiga, que, aunque no sean ni las seis de la mañana, se pone a trabajar. 

			—Hay cosas que hacer y gente a la que complacer. 

			En la tableta empezó a sonar Time’s a Wastin’ [«El tiempo pasa»] de Johnny Cash y June Carter Cash. 

			—Ese tema no guarda relación con el trabajo. —Impulsivamente, Owen agarró a Cleo, la inclinó y la besó, también con ganas. 

			—Bueno, si esto es lo que tienes en mente… 

			—Siempre tengo esto en mente, pero Jones y yo también tenemos cosas que hacer y gente a la que complacer. 

			—Añádeme a esa lista. —Trey se levantó—. Voy a echar una mano a Owen antes de que Mookie y yo nos marchemos. Me daré una ducha y me cambiaré en mi casa. Volveré para la cena. ¿Alguna petición? 

			—Sorpréndenos —le dijo Sonya. 

			—Hecho. 

			Seguidamente, Sonya tomó su cara entre las manos y escudriñó esos ojos de un azul intenso. 

			—Habría manejado la situación sin ti, porque eso es lo que debo hacer, pero me alegro mucho de no haberme visto en esa coyuntura. —Lo rodeó con sus brazos durante unos instantes—. Muchísimo. —Apretó los labios contra los de Trey—. Voy a subir a adecentarme y ponerme a trabajar. 

			—Llámame si me necesitas. 

			—Lo haré. 

			—Voy a dejar salir a Yoda y a Pye unos minutos antes de volver a acostarme. Subiremos pronto. 

			Las cuatro mascotas, cómo no, salieron a la desbandada cuando Cleo les abrió la puerta trasera. Ella permaneció en el umbral durante unos instantes. 

			—Hace un día precioso para pintar en plein air. Sonya estará bien —añadió, contemplando el césped, el jardín y, más allá, el bosque—. Se ha comprometido a esto y, cuando Sonya se compromete a algo, menuda es para hacerla desistir. —Se dio la vuelta—. Por eso siguió con Brandon pese a todas las dudas que albergaba sobre casarse con él. Cuando lo encontró retozando desnudo con su prima en su propia cama, listo. —Cleo chascó los dedos—. A lo mejor lo habría perdonado si él se hubiera arrepentido, pero bajo ningún concepto habría vuelto con él. 

			»Solo estoy mencionando a ese capullo a modo ilustrativo para que no te preocupes tanto, Trey. Además de que no se dará por vencida, cuando pones a Sonya entre la espada y la pared se defiende con uñas y dientes. Lo de anoche fue un error. 

			Cleo apuntó con el dedo hacia arriba para indicar que se refería a la guarida de Hester Dobbs, el salón dorado. 

			—Ella cometió un tremendo error. 

			—¿Por qué especialmente? —Owen hizo una pausa mientras cargaba el lavaplatos. 

			—Lo que hizo en el pasado, a las siete novias, tiene que pagarlo. Hay que pararla. Pero eso sucedió hace tiempo. Aunque Sonya haya atravesado el espejo y presenciado todo, ya pasó. Lo de anoche… Anoche Dobbs hizo daño a aquellos a los que todos hemos llegado a tomar cariño. Eso ha sido ahora, eso ha ocurrido en el presente. 

			—Lo único que necesita es sacudirse la tristeza y sacar la mala leche de nuevo. 

			Cleo sonrió a Trey. 

			—Cómo la conoces. Solo estoy diciendo esto porque la conozco y la quiero desde hace más tiempo que tú: no se derrumbará. Y no se detendrá. 

			—Hay veces en las que eso es precisamente lo que me preocupa. 

			—Necesita esta casa y a todos aquellos que residen en ella (con una excepción) en la misma medida que esta casa y todos aquellos que residen en ella la necesitan. Tenemos la luz de nuestra parte, y he de confiar en eso. 

			—¿Me haces un favor? No te despegues de ella hoy. 

			—Claro. Oye, dejad entrar a Yoda y a Pye antes de marcharos, ¿vale? Voy a recuperar el resto de mi sueño reparador. 

			De camino a la puerta, Cleo deslizó un dedo por la mejilla de Owen. 

			Observándola mientras salía de la cocina, Owen negó con la cabeza. 

			—Esa mujer me tiene pillado hasta las trancas. Y tiene razón en todo lo que ha dicho, Trey. 

			—Lo sé. Lo gestionaré. Tú también. 

			—Sí, yo también. Mándame un mensaje cuando estés listo para ir a por la comida y nos vemos allí. 

			Cuando Sonya se dio una larga ducha caliente, se encontró a Yoda en el dormitorio. Unas mallas a media pierna y una camiseta holgada yacían sobre la pulcra cama. 

			Mientras sujetaba con fuerza la toalla que la envolvía, reprimió las lágrimas. 

			—Gracias, Molly. Este conjunto es perfecto para hoy. 

			La joven interna irlandesa continuaba sirviendo desde hacía mucho tiempo. Sonya no es que tuviera la impresión, sino la plena convicción de que era más por devoción que por obligación. 

			Al igual que Jack, el niño que había muerto en la casa solariega antes de cumplir los diez años, aparecía para jugar con Yoda cuando nadie lo veía. Y Jerome, que se ocupaba de las labores de jardinería, y Eleanor, de las plantas de la galería. 

			Sus espíritus, y el de otra a la que no podía nombrar, continuaban allí, formando parte de Lost Bride Manor en la misma medida que la madera y el cristal. 

			Ella había contraído un compromiso con ellos, y con las siete novias. Con Astrid, Catherine, Marianne, Agatha, Lis­beth, Clover y Johanna. Por ellas, más si cabe que por ella misma y por Cleo, se aseguraría de conservar la casa a toda costa. 

			Que continuaría siendo Poole Manor, tal como siempre había sido. 

			Por ellas, pensó mientras se vestía, permanecería allí, trabajaría, lucharía y, fuera como fuera, recuperaría los siete anillos robados y rompería la maldición. 

			Si eso significaba despertarse a las tres de la madrugada —la hora a la que Hester Dobbs se había arrojado al vacío desde el acantilado para sellar el maleficio—, se despertaría a las tres de la madrugada. Si eso significaba atravesar el espejo una y otra vez con el fin de ser testigo de alguna escena espantosa, atravesaría el cristal. 

			Y, fuera como fuera, encontraría la manera de quitarle esos anillos de los dedos a una bruja muerta. 

			Aunque no se lo había secado, Sonya se recogió el pelo castaño en una cola de caballo. En el caso de que recibiera una llamada para una reunión virtual, bueno, tenía el maquillaje de emergencia en el escritorio. 

			Cuando se disponía a salir, Yoda se incorporó de un salto y la siguió por la salita de estar y el largo pasillo. Vio que la puerta del dormitorio de Cleo estaba entornada para dejar que Pye entrara y saliera a su antojo. 

			Dado que conocía de buena tinta a su antigua compañera de habitación en la universidad, supuso que Cleo podía dormir como un tronco hasta casi el mediodía. 

			Ojalá ella tuviera la misma facilidad. 

			Se encaminó hacia la biblioteca, en la torrecilla del fondo, donde había instalado su oficina. 

			Tras echar un vistazo al panel de ideas, continuó hasta el escritorio, que miraba a la ancha puerta. 

			«Que tranquilidad se respira ahora», pensó mientras Yoda se agazapaba bajo el escritorio para hacerle compañía. Alcanzó a oír el tempestuoso mar, cuyo sonido al batir contra las rocas había llegado a adorar. El sol de la mañana entraba a raudales a través de las ventanas. En el alféizar, Xena, la violeta africana que Cleo le regaló el primer día en la universidad, lucía esplendorosa, con sus flores rosas absorbiendo los rayos del sol. 

			Allí, en la biblioteca de dos pisos, los libros, la belleza y la historia la rodeaban. 

			Había sido productiva allí, y continuaría siéndolo. Había hecho un buen trabajo, y no podía pedir más. 

			Tenía esa habitación, esa mansión, junto con todo su contenido —además de una disparatada cantidad de dinero para vivir la vida que quería y dedicarse a lo que quería— porque Collin Poole decidió legar todo eso a la hija de su hermano gemelo. 

			Su muerte le había proporcionado a ella esa vida, y no podía olvidarlo. 

			Encendió el ordenador. 

			Primero, leer los correos electrónicos y responder. Realizar cualquier actualización o cambio en los proyectos anteriores antes de pasar a los proyectos actuales. 

			Apretó las yemas de los dedos contra los ojos. 

			—Ay, Dios, Clover. Necesito decir todo esto, y espero que me escuches. Siento mucho lo que te hizo pasar. Lo siento por todas, pero especialmente por ti. Te quitó la vida, y Charlie se quitó la suya. Ella te robó, no solo la alianza, sino todos tus sueños. El hogar que tú y Charlie deseabais crear aquí. El arte que él deseaba crear, los jardines que querías plantar. Todos los hijos que podríais haber tenido. —Sonya respiró hondo para recomponerse—. Y anoche, el hecho de oír, presenciar y sentir cómo todo sucedía al mismo tiempo me caló hondo. Si nada de eso te hubiera pasado, a ti y a todas tus predecesoras hasta Astrid, y posteriormente a Johanna, yo no estaría aquí. 

			»No tendría esto. Es imposible cambiar lo que ya ha pasado, pero te juro que encontraré la manera de compensarlo. Cueste lo que cueste, lo compensaré por ti, por todas vosotras. Tú eres la razón. Eres la madre de mi padre. Eres de mi familia. Voy a compensarlo por mi familia. 

			En la tableta empezó a sonar Invisible String [«Hilo invisible»] de Taylor Swift. 

			Sonya se dio un toquecito con el dedo para secarse una lágrima al tiempo que juraba que sería la última que derramaría ese día. 

			—Sí, sí, eso es. Nos une. A todas. Y te prometo que no lo romperé. Sigue poniendo música, ¿vale? Lo que te apetezca. Creo que la música nos hace bien a las dos. 

			Y cuando se calmó, cuando finalmente se calmó de verdad, Sonya abrió el primer correo electrónico y se puso a trabajar. 
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			Sonya hizo el primer descanso cuando la gata entró, se sentó y se quedó mirándola. 

			—¿Es hora de salir? Bueno, el ingeniárselas para enseñar a una mascota a hacer pis es digno de respeto. Y me vendría bien un chute de cafeína. Vamos, chicos. 

			Se dirigió a la planta baja y dejó salir a Yoda y a Pye por la puerta principal. Permaneció unos instantes bajo los maravillosos rayos del sol contemplando el mar y los barcos que lo surcaban. 

			Dio media vuelta en dirección a la cocina a por una Coca-Cola, donde se asomó a la puerta trasera para contemplar el césped, el huerto y, al fondo, el denso bosque verde. 

			Y se giró al oír pasos. 

			—He fallado en mi estimación del mediodía por poco más de veinte minutos. Y vas vestida y pertrechada sin haber tomado café. 

			Cleo dejó en el suelo el maletín de madera con los materiales, el caballete plegable y el taburete. 

			—Todavía tengo cafeína en el organismo de nuestro desayuno a horas intempestivas. 

			Lista para pasar el día con un sombrero de ala ancha, un pantalón pirata y una camiseta holgada, Cleo llenó una botella de agua. 

			—Yoda y Pye pueden hacerme compañía. Les abriré la puerta si quieren entrar. 

			—De acuerdo. Puesto que hace un día precioso, que disfruten también. ¿Y bien? ¿Dramático o evocador? 

			—Sé que mi instinto innato se inclina por lo dramático, pero me parece que hoy lo suyo es algo evocador. 

			—Ya hemos tenido nuestra dosis de drama por hoy. 

			—Y que lo digas. Hasta luego. 

			Sonya le sujetó la puerta. 

			—Que disfrutes. 

			—Uy, cada minuto. 

			Dando sorbos a la Coca-Cola, Sonya observó cómo su amiga se encaminaba hacia la pérgola mientras Yoda daba brincos y Pye se aproximaba con sigilo a ella para saludarla. 

			A Sonya le pareció un rincón de lo más agradable para un día de lo más agradable. Era inconcebible que la maldad vengativa existiera allí. 

			—Pero me consta —murmuró. 

			En la quietud de la casa, se dirigió a la biblioteca, donde sonaba la música. 

			Se sentó y abrió el siguiente archivo. 

			A media tarde, el cerebro empezó a echarle humo. 

			—Vale, igual necesito una hora de descanso y un poco de aire fresco. 

			Dado que hacía un día radiante, cogió las gafas de sol y una gorra con visera. No tan romántica y coqueta como el sombrero que Cleo usaba para pintar, pensó mientras se recogía el pelo en una cola de caballo y la introducía por el hueco de detrás, pero se apañaría. 

			Salió por la puerta principal en dirección a la escollera. El viento soplaba lo bastante fuerte como para sacudirle la cola de caballo y despejar su mente embotada. El mar, picado por el viento, hacía que los barcos escoraran, y las olas batían con fragor contra las rocas. 

			Atisbó algo mar adentro y, acto seguido, a una manada de delfines emergiendo y zambulléndose. 

			Era consciente de que su vida había cambiado, completa e inevitablemente, desde aquel gélido día de invierno en Boston en el que Oliver Doyle II llamó a su puerta con el fin de ponerla al corriente de que su tío paterno, cuya existencia desconocía, le había dejado en herencia todo eso. 

			Y más. 

			Quería más de lo que jamás hubiera imaginado aquella magnífica y antigua casa señorial y todo cuanto albergaba. Fantasmas incluidos. 

			Se giró para contemplarla, su porte imponente, su diseño fantasioso. Y vio varias ventanas abiertas. 

			«Cosa de Molly, que está ventilando», pensó con una sonrisa. En su profunda necesidad de cuidar de Lost Bride Manor y protegerla, no estaba sola. 

			Tenía la certeza de que una manera de hacer eso era sencillamente vivir, hacer lo que tocara a continuación. 

			Echó a andar y rodeó la casa hasta los jardines que habían plantado a finales de la primavera y que ahora, en verano, se encontraban en pleno esplendor. Allí el viento soplaba como una brisa cálida y fragante con las flores que había ayudado a plantar. 

			La gata se repantigó en el techo de la caseta para perros victoriana —con torrecilla incluida— que Owen había construido para Yoda. Mientras Sonya caminaba, Yoda, con su cuerpo de perro salchicha y el arnés puesto, se estiró. Los dos animales fueron a su encuentro cuando se encaminó hacia donde Cleo estaba pintando. 

			En el lienzo, las ramas retorcidas ascendían y se entrelazaban sobre la pérgola, desde donde se derramaban como una esplendorosa cascada. Por detrás, el intenso verdor del bosque se le antojó un secreto misterioso. Por debajo había pétalos marchitos esparcidos. 

			Todo bajo un cielo tan azul y resplandeciente que Sonya se emocionó. 

			Con un suspiro, dijo: 

			—Cleo. 

			—Lo evocador funciona. 

			—Qué preciosidad. Se me ha hecho un nudo en la garganta. 

			—Cuando las hortensias estén en pleno esplendor, voy a pintar un bodegón. Con la misma técnica. Primero, uno del lecho donde pusimos la estatua de la diosa. Y creo que unos pequeños de flores individuales. Bueno, me parece que está casi listo. 

			—Desayunamos hace un siglo. Voy a preparar algo para picar. 

			—Me vendría bien comer algo. 

			—Bien. Te avisaré cuando esté listo. Podíamos tomar el tentempié en la terraza. 

			La gata y el perro la siguieron y observaron con avidez cómo preparaba una bandeja con fruta y queso. 

			—Vosotros también tendréis lo vuestro. 

			Mientras colocaba vasos con hielo y una jarra de limonada en una bandeja, una puerta dio tres portazos que sonaron como disparos arriba. 

			En el teléfono de Sonya empezó a sonar Rude [«Maleducada»] de Magic! 

			—Y tanto que sí. Pero no nos acobardamos. 

			Tras poner una galleta para perros y un puñado de chucherías para gatos en la bandeja, la cogió. 

			La puerta se abrió cuando se disponía a salir. 

			—Gracias. 

			Después, se cerró con suavidad. 

			«Cuánta bondad hay aquí», pensó. Mucha más bondad que maldad. 

			Dejó la bandeja encima de la mesa de la terraza y, cuando hizo amago de llamar a Cleo, esta ya estaba cerrando el maletín con los materiales. 

			—Buena sincronización. La zorra está dando portazos. 

			Cleo se sacó las gafas de sol del bolsillo de camino a la terraza. 

			—Seguro que la mata (metafóricamente) vernos trabajar y disfrutar. Y, madre mía, anda que no lo he hecho. 

			Tras dejar todo sobre la mesa, Cleo se sentó y soltó un largo suspiro de satisfacción. Y el esmalte azul cerúleo de las uñas de los pies que asomaban en las sandalias de Cleo le recordó a Sonya que llevaba demasiado tiempo sin hacerse la pedicura. 

			—Al final del verano echaré de menos mis ilustraciones y tendré ganas de un encargo de envergadura, interesante y divertido. Pero, de momento, para mí esto es el paraíso. 

			Alargó la mano hacia una galleta salada y la untó con camembert. 

			—Picar algo en la terraza en una tarde de verano ideal tampoco es moco de pavo. 

			—Pues no. —Cleo levantó la copa que le sirvió Sonya—. Por más momentos como este. 

			—Por muchos más momentos como este. 

			—Por lo visto Jack tampoco ha podido resistir la tentación. 

			Sonya se incorporó de un respingo. 

			—¿Lo has visto? 

			—No, pero estaba ahí fuera. La pelota pasó volando por mi lado, y Yoda persiguiéndola. Pero cuando me giré (tardé un par de segundos en reaccionar), no había nada. Sin embargo, durante…, en fin, no sé cuánto tiempo, alcancé a oír las carreras de Yoda y la risa de Jack. Fue inquietante, pero al mismo tiempo… 

			—Te hizo sonreír. 

			—Así es. Y me obligué a no volver a girar la cabeza porque es obvio que no está preparado para dejarse ver. Fíjate, un niño que murió hace más de un siglo riendo y jugando en el jardín a lanzarle la pelota al perro. Dice mucho sobre el hecho de que estemos aquí. 

			Sonya probó el queso picante. 

			—Y sobre por qué estamos aquí. No solo yo. Sí, hubo incidentes antes de que te mudaras aquí, antes de que Trey y Owen pasaran noches aquí. 

			—Pero desde entonces han ido en escalada. 

			—De manera intermitente, pero sí. Ella ha ido a más, y más espíritus se han dado a conocer. En ese sentido, al principio no fui receptiva en absoluto. Pensaba que me estaba volviendo loca cuando me encontraba la cama hecha, los platos limpios, cuando escuchaba los interludios musicales de Clover, etcétera. 

			—Los retratos en el armario. 

			Menudo susto, pensó Sonya mientras daba un sorbo a la limonada, y menuda alegría encontrar esos retratos enmarcados en el armario de los materiales del estudio. 

			—Algunos pintados por Collin, otros por mi padre. Y eso nos lleva a Marianne Poole, la tercera novia. 

			—Eché un vistazo en el armario al levantarme y ni rastro de Catherine. Todavía. 

			—Pero el día menos pensado abriremos ese armario y encontraremos su retrato. Y si Owen no se equivoca, aparecerán más. El de Astrid, otro retrato de Astrid. El que hay en el vestíbulo no forma parte de la serie. 

			—Aparte de eso —Cleo cogió una frambuesa—, primero, Owen está en lo cierto. Y parte de la razón es que uno de los dos, tu tío o tu padre, tiene que pintarla y hay que colgar su retrato junto al de las otras seis novias. 

			—Sé (o tengo que asumir) que los encontraremos a su debido tiempo. Entretanto, estoy pensando en registrar la casa de arriba abajo, cosa que, teniendo en cuenta sus dimensiones, la gran cantidad de armarios, cajones, baúles y demás, podría llevar siglos. 

			—Me apunto, ya lo sabes. —Tras escoger un pequeño racimo de uvas verdes, Cleo se puso a mordisquearlas—. Podemos reclutar a los chicos, así que con ellos somos cuatro. ¿Qué vamos a buscar, Son? ¿Crees que encontrarás los anillos así? 

			—No, sería demasiado fácil. Además, ella los lleva puestos, los siete. Pero quizá, si buscamos a conciencia, encontremos… 

			—¿Una pista? 

			Sonya no tuvo más remedio que echarse a reír. 

			—Suena muy Scooby-Doo, pero sí. La casa, el espejo, los residentes (del pasado y del presente) siguen proporcionando piezas. Quizá encontremos más, y quizá la forma de encajar el puzle. 

			—Repito: me apunto. Esta casa está repleta de tesoros y, cada vez que curioseamos, encuentro algo que me chifla. Pero… 

			—Vas a aplicar la lógica, ¿verdad? 

			—A mi estilo. Tenemos una casa llena de personas que vivieron y murieron aquí a lo largo de un par de siglos. Y Dobbs ha estado coleccionando los anillos desde entonces. ¿Y si alguna de ellas supiera cómo encontrar los anillos y recuperarlos? 

			—Ya habrían encontrado la manera de decírnoslo. 

			Clover intervino con I Still Haven’t Found What I’m Looking For [«Todavía no he encontrado lo que estoy buscando»] de U2. 

			—Eso no significa que nosotras no lo hagamos —murmuró Sonya—. Pero sí, tienes razón, la solución no va a ser pan comido. 

			—De todas formas, echaremos un vistazo. Tal vez algo nos conduzca a otra cosa. De hecho, propongo que terminemos esto, elijamos una habitación y nos pongamos manos a la obra. 

			Sonya miró hacia atrás y hacia arriba. 

			—¿Cuál? 

			Observando con atención la casa, Cleo se comió otra frambuesa. 

			—Voto por el despacho de Collin. Él fue la última persona que vivió y murió aquí, así que esa es una razón. Hemos llegado a la conclusión de que su muerte fue accidental. Ella no lo mató con sus propias manos, su voluntad o su maldita magia negra. Con esta, van dos. 

			—Le he echado un vistazo de pasada, pero no a fondo. Me parece intrusivo. Y sé que es una tontería. 

			Cleo le dio una palmadita en la rodilla a Sonya. 

			—Es sensible, no una tontería. Seremos respetuosas. 

			—Es un buen punto de partida. Digamos que partiremos de lo más reciente, y desde ahí iremos retrocediendo. Y de paso te harías una idea por si quisieras instalar allí tu oficina. 

			—Así es. ¿Y bien? 

			—Pongámonos las pilas. 

			—Voy a subir mis cosas al estudio y nos vemos allí. 

			Sonya bajó con la bandeja, tapó las sobras para más tarde y, a continuación, cruzó el pasillo principal de su laberíntica casa hasta el despacho de Collin. 

			La verdad es que era una habitación preciosa, pensó. Espaciosa, con buena luz natural y vistas al jardín lateral. Un escritorio antiguo, grande y bonito, una buena silla de despacho de piel y otra para las visitas. Estanterías con libros, recuerdos y fotografías, ninguno de los cuales había tenido valor para tocar. 

			Y el cuadro de la casa solariega con la firma de su padre en una esquina. 

			¿Con qué frecuencia, se preguntó, habría contemplado Collin ese cuadro y pensado en la crueldad de su abuela? Separar a dos bebés huérfanos, exigirle a su propia hija que eligiera uno y lo criara como si fuera suyo. 

			Patricia Poole jamás había pagado ningún precio por aquella fechoría. Tal vez lo pagara su hija, atrapada en el mundo de sus propias ilusiones. 

			Pero, en el caso de que alguna de las dos albergara cualquier pista que condujera a los anillos, se hallaban fuera de su alcance. 

			De modo que empezó con el propio Collin. 

			Se acomodó junto al escritorio a hacer lo que hasta entonces se había resistido a hacer: encendió el ordenador y usó la contraseña que el padre de Trey le había proporcionado. 

			Cleo entró cargada con un par de cajas. 

			—Pensé que podría haber papeles que convendría entregar a Deuce y al equipo jurídico. U otras cosas que a lo mejor quieres que revisen. 

			—Seguramente. Los archivadores del escritorio están llenos de documentos. 

			—Entonces empezaré por ahí. 

			—Él llevaba un registro exhaustivo de las facturas de la casa. Dispongo de todas sus contraseñas. —Dio unos toquecitos con el dedo a la hoja que había sacado del cajón del medio—. Guardé la lista ahí para tenerla a mano cuando me decidiera a hacer esto. 

			Cleo se sentó en el suelo y abrió el hondo archivador. 

			—Todo está etiquetado y en orden alfabético. Pondré lo que probablemente no necesitarás en una caja para que los Doyle lo revisen. 

			—Creo que voy a imprimir sus documentos y también esos porque habrá que borrar el disco duro. Deberíamos donar el ordenador. Ninguna de las dos va a aprovecharlo. 

			—Se me ocurre una idea mejor. Borramos el disco duro, sí, pero ¿y si ponemos el ordenador en una de las salas de estar de la planta de arriba? Como una especie de despacho para invitados. Algo que Trey, Owen o alguien de la familia que venga de visita podían usar si necesitaran un ordenador de mesa. 

			Haciendo un mohín con los labios, Sonya asintió con la cabeza. 

			—Reclamar la potestad y sacar partido de otra habitación. Buena idea. 

			—Pero ese escritorio se queda aquí. Es precioso. Si decido usar esta habitación y quieres sacar el cuadro de tu padre… 

			—No, me gustaría que permaneciera aquí. También hay correspondencia en el ordenador. Correos electrónicos de la empresa, de la familia…, lo cual viene a ser lo mismo, como es obvio. Aquí también guardaba un calendario, con cumpleaños, aniversarios… —Mientras examinaba, a Sonya le dio un vuelco el corazón—. Cleo, aquí figura la fecha de mi cumpleaños. 

			—Él pensaba en ti. 

			—Pues sí. Aquí está la de mi madre. Y la del aniversario de mis padres. Pensaba en todos nosotros. 

			—¿Qué te parece? 

			Tras unos instantes, sonrió. 

			—Bien. Me parece bien. 

			—Respuesta correcta. Son, voy a conservar los archivadores del seguro de la casa y la documentación de la camioneta, los aparatos y demás. Pero hay archivadores con su seguro de salud, con papeles de médicos y del dentista, que voy a guardar en la caja. 

			—Sí. Cleo, hay un archivo sobre mí. 

			—¿Sobre ti? 

			—Figuran los centros donde estudié a partir de la guardería, la casa que compartimos durante el último año en la universidad, mi titulación, mis prácticas, mi empleo… Mi dúplex en Boston. Incluso algunos de los clientes con los que trabajé. Mi anuncio de compromiso. Cuándo renuncié a mi puesto en By Design, cuándo monté mi empresa… 

			Se le hizo un ligero nudo en el pecho al ver una nota garabateada. 

			—Aquí hay una nota, Cleo. «Empezar de cero el año. Contactar con Sonya». Murió antes de poder empezar de cero. 

			—Y pensaba en ti —repitió Cleo—. Te siguió la pista, y a mí no me parece intrusivo. 

			—No, qué va. Lo que pasa es que lamento que las circunstancias se dieran como se dieron. Él no estaba solo. No me refiero únicamente a los fantasmas, sino a los Doyle. Siempre contó con los Doyle. 

			—Pero podía haber contado contigo, y con tu madre. 

			—Sí. 

			—Te siguió la pista y, desde mi punto de vista, te dejó en herencia todo esto no solo porque eres la hija de su hermano gemelo, sino porque le agradaba lo que veía. Confiaba en ti. 

			—Hay alguna que otra nota más. Junto al anuncio de mi compromiso, pone: «Podía y debería elegir mejor». 

			Cleo soltó una risotada maliciosa. 

			—Un punto para Collin. 

			—Junto a la fecha en la que monté Visual Art By Sonya, escribió: «Apunta alto». 

			—Ahí también dio en el clavo. 

			—Me da la sensación de que haciendo esto, viendo esto, estoy conociéndolo un poco. ¿Sabes qué, Cleo? —Sonya se giró en la silla y bajó la vista hacia su amiga—. Nos habría caído bien. A mí, a mi madre, a ti. Nos habría caído bien. 

			—Son, nos cae muy bien. 

			—Tienes razón. En fin. —Soltó un suspiro y giró la silla de nuevo—. Bueno, sigamos. 

			Revisaron otro archivo, y seguidamente otro, mientras el tiempo pasaba. Al caer en la cuenta, Sonya paró y se recostó. 

			—No hemos oído a Clover desde que empezamos. Estamos revisando las cosas de su hijo, en realidad repasando su vida, archivo tras archivo. 

			El sonido se dejó sentir desde la sala de música, desde el antiguo gramófono. 

			Cleo levantó un dedo. 

			—Esa la conozco. Mi grand-mère suele cantarla. God Bless the Child [«Dios bendiga a la criatura»]. Es de Billy Holiday. Para mí que se refiere a Collin, y supongo que a tu padre. Pero también a ti, Son. 

			—Sin embargo, prefiere no estar presente mientras hacemos esto. Y no pasa nada. Cada vez tengo una idea más aproximada de él, y hacer esto contribuye a ello. Este archivo de aquí contiene una lista de organizaciones sin ánimo de lucro a las que realizaba donaciones anuales. Vamos a continuar con esas donaciones. 

			Pasaron casi dos horas leyendo, imprimiendo, separando y embalando. 

			—A pesar de que vamos a conservar el disco duro, voy a borrarlo. Entretanto, deberías revisar todo lo que hay en las estanterías, ver qué quieres conservar, por si acaso. 

			—Lo decoraré a mi gusto. Igual llevo algunas cosas a otras habitaciones. Pero me encanta ese sextante de latón, y ese antiguo reloj de marea. La verdad es que me he encariñado de Collin y me agradará tener aquí cosas que a él le gustaban. 

			Clover intervino con You Make My Dreams [«Tú haces realidad mis sueños»] de Hall & Oates. 

			Cleo se dio unas palmaditas en el bolsillo donde llevaba el teléfono. 

			—Bueno, fijo que él contribuyó a hacer realidad los míos. 

			Sonya pasó el brazo alrededor de los hombros de Cleo y, por un momento, sintió el vínculo entre las tres. 

			—Tengo otra idea. Ese aparador de ahí. 

			—Es una maravilla. Lo aprovecharía, a menos que quieras ponerlo en otro sitio. 

			—No, aquí está perfecto, pero ahora mismo está atestado de cajas llenas de fotografías o recortes de periódicos, de artículos que imprimió. Todavía no las he revisado. De momento las guardaremos en otra parte, pero más adelante… 

			Sonya se aproximó al alto aparador, magníficamente tallado, y abrió las puertas. Sacó una caja al azar y la depositó encima del escritorio. 

			—Hay un montón de instantáneas y algunos retratos más formales. A simple vista parece que abarcan décadas y generaciones. 

			—Apuesto a que su intención era clasificarlas por categorías en un momento dado. —Cleo hizo un ademán con las palmas de las manos en alto—. ¿Quién no tiene un proyecto así a la espera del momento y el ánimo apropiados? 

			—Exacto. Puesto que hay más fotos almacenadas en el desván, podíamos montar una galería. Revisarlas, seleccionar las mejores, rememorar el pasado hasta donde sea posible. Una galería fotográfica de la familia Poole y sus amistades. 

			—Me gusta la idea. 

			En los ojos verdes de Sonya asomó un brillo de determinación con cierto cariz desafiante. 

			—Y, cuando llegue el momento, sacaremos partido del salón dorado. Incluso después de desalojar a Dobbs, preferiría no usar esa habitación para invitados. Es que… No, y punto. Pero destinar una habitación, esa en concreto, a exhibir fotografías… Y ya sabes que encontraremos ferrotipos y probablemente retratos en miniatura. Si hay miembros de la familia de los que no encontremos fotos, a lo mejor podemos reproducir retratos. 

			—Me parece genial. Primero purificaría el salón con salvia blanca, tres veces. Luego lo limpiamos, ponemos allí todo lo que queramos de las zonas de almacenamiento y montamos una galería. Y convertimos en luz la oscuridad. 

			—Ya sé que mi padre no vivió aquí, pero nació aquí. Voy a colgar algunas fotos de él, de pequeño, y otra de la boda de mis padres. 

			—Más genialidad —empezó a decir Cleo, incluso mientras Clover reproducía You’re Simply the Best [«Eres la mejor»] de Tina Turner a todo volumen. 

			—Llevemos unas cuantas cajas al comedor. A la mesa grande. —Sonya sacó otra—. Nos tomaremos un vino mientras clasificamos las fotos. Meteremos en una caja las que creamos que tal vez usemos y, las que no, en otra. 

			—Me apunto, especialmente al vino. Sin embargo, no identificaremos a todos. 

			—Lo que no tengamos claro lo metemos en la primera caja. Puede que Owen, Deuce o uno de los primos Poole más mayores los reconozcan. 

			—Es un buen plan, un plan en toda regla. Y una forma más de darle un zasca por el numerito que montó anoche. 

			
			Para cuando llegaron los hombres, Sonya y Cleo tenían fotos extendidas encima de la mesa, otras en sus correspondientes cajas, y acababan de servirse la segunda copa de vino. 

			—¿Qué es todo esto? —preguntó Trey. 

			—Se trata de una idea genial de Sonya. Una vez que mandemos a Dobbs al infierno de una patada, vamos a montar una galería de fotos de la familia Poole y de sus amistades en el salón dorado. 

			—Mira esta, Trey. —Sonya sacó una de la caja para la galería—. Es tu padre con Collin, calculo que bien entrados en la adolescencia o a los veintipocos años. Te pareces mucho a él. Están en la playa. 

			—Menudo par de cachas —comentó Cleo mientras Trey sonreía mirando la foto de Collin y Deuce en bañador, de pie en la arena delante del océano. 

			—Solían hablar de este viaje. Debió de ser en la época de la universidad, cuando un verano fueron en coche a las Outer Banks, creo. Intentaron aprender a surfear, sin éxito, pero se lo pasaron pipa. 

			—Supongo que todavía no tienes ni remota idea de por qué hay tantas fotografías guardadas en esta casa. —Owen examinó las que yacían sobre la gran mesa—. ¿Hasta dónde os estáis remontando? 

			—Hasta Arthur Poole. 

			Owen se rascó la mandíbula. 

			—¿Sois conscientes de que en aquel entonces no existían las cámaras? 

			—Hacían miniaturas, y apuesto a que encontraremos algunas. Además, hay ferrotipos. Pero vamos a necesitar que nos ayudéis a identificar las caras. 

			Owen se encogió de hombros. 

			—Echaré una mano en lo que pueda, pero no sin antes cenar. Hemos traído rollitos de langosta. 

			—Una elección excelente. —Cleo se levantó—. Deberíamos cenar en el porche. ¿Qué habéis comprado de acompañamiento? 

			—Ensalada de patatas —respondió Trey—, col y, ante la insistencia de nuestra chef favorita, pastelillos de limón. 

			—Bree sí que sabe. —Cleo le dio unas palmaditas en la mejilla a Trey al pasar junto a él—. ¿Dónde está el resto de nuestra familia de chuchos? 

			—Están fuera, incluida la gata. —Dado que Owen no estaba dispuesto a conformarse con una palmadita en la mejilla, tiró de ella y la besó. 

			—Mmm… En vista de que tienes tanta hambre, puedes ayudarme a poner la mesa en el porche. 

			—Nos lo estamos pasando de fábula haciendo esto. —Sonya se levantó y estrechó a Trey entre sus brazos buscando tanto el abrazo como el beso—. De hecho, hemos empezado (bueno, después de trabajar) a revisar y despejar el despacho de Collin para que Cleo pueda usarlo. 

			—Qué bien. —Él la condujo a la cocina, donde cogió una cerveza para él y otra para Owen. 

			—Espero que pienses lo mismo cuando te diga que tenemos una voluminosa caja de papeles que, como no sabíamos bien qué hacer con ellos, hemos decidido endilgársela a los abogados Doyle. 

			—Estupendo. Nosotros nos ocuparemos. 

			—He revisado los archivos del ordenador. Te pondré al corriente durante la cena. Más que nada es algo entrañable, y Owen debería estar presente también. Pero cuando terminemos voy a borrar el disco duro y vamos a montar una especie de despacho para invitados en una de las salas de estar. Así cualquiera que se aloje aquí puede usarlo si lo necesita o le apetece. 

			—Otro estupendo. —Mientras la escudriñaba, Trey bebió un sorbo de cerveza—. Has estado ocupada. 

			—Hoy necesitaba estar ocupada. Y terminar el día con los planes para las fotos, como dijo Cleo con tanta elegancia, fue como restregarle por la cara a Dobbs el numerito que montó anoche. 

			—¿Sabes cuál es una de los miles de cosas que a simple vista más me atraen de ti? 

			—Cuenta, cuenta. 

			Él deslizó la mano por las puntas de su cabello, que le recordaba al sirope de arce. 

			—Que siempre pasas página. Que, pase lo que pase, pasas página y sigues adelante. 

			—Y yo que pensaba que era mi gran sentido del estilo y mi arrolladora personalidad… 

			—Esas cosas figuran en la lista. 

			En ese momento, algo en su manera de mirarla hizo que se estremeciera. 

			Owen irrumpió en la cocina. 

			—Se niega a usar los envases de comida para llevar. Quiere boles y esas gilipolleces. 

			De pronto, se percató de la escena y dirigió la mirada del uno al otro mientras sacaba boles para servir la comida. 

			—¿Qué pasa? 

			—Nada, estaba admirando a la dama. 

			Ante la interrupción del momento, Sonya sonrió rápidamente. 

			—Harán falta cucharas para servir. Y, conociendo a Cleo, querrá alguna salsa caliente. 

			Y, dado que conocía a Cleo, Sonya añadió servilletas de tela. 

			Sentados en el porche con una agradable brisa vespertina mientras disfrutaban del festín, Sonya y Cleo los pusieron al corriente de la jornada. 

			—Así que, cuando terminé de trabajar, y Cleo su magnífica y evocadora acuarela, decidimos ponernos manos a la obra con el despacho de Collin. 

			—Eso he oído. —Owen le hincó el diente a su rollito de langosta. 

			—Sonya se encargó del ordenador, y yo de los archivadores. Tu tío era una persona organizada y eficiente. 

			—Era artista, sí, pero también empresario. En general, los Poole suelen ser organizados y eficientes. 

			—Él no fue la excepción a la regla. Los manuales de todos y cada uno de los electrodomésticos de la casa, los dispositivos electrónicos, los calentadores, las calderas, están archivados junto con la fecha de compra. En el caso de que hubiera habido reparaciones de averías o revisiones de mantenimiento, también. 

			—Eso no es más que el procedimiento operativo estándar. 

			Entre risas, Sonya negó con la cabeza en dirección a Owen. 

			—Cleo no guarda nada de eso. 

			—¿Para qué necesito un manual si de todas formas voy a llamar para que vengan a reparar algo? Y si alguien ya lo reparó, pues listo. Pero, conociendo a Sonya, he guardado todo. 

			—En los archivos del ordenador había correspondencia. He imprimido correos electrónicos porque pensé que alguien podría querer conservar un registro, o por una mera cuestión sentimental. Había un archivo sobre mí. No te sorprende —le dijo a Trey—. ¿Lo sabías? 

			—Me lo figuraba. Sabía, por mi padre, que te había seguido la pista. Siendo como era tan eficiente, no es de extrañar que tuviera un archivo. ¿Te molesta? 

			—No. Me dio la sensación de que, si yo lo hubiera necesitado, si lo hubiera necesitado de verdad, él habría acudido en mi ayuda. Añadió alguna que otra nota, cosa que me pareció… entrañable. También conservaba un archivo de donaciones anuales, y quiero mantenerlas. ¿Hay alguna manera de hacerlas en su nombre? 

			Conmovido, Trey posó la mano sobre la de Sonya. 

			—Claro, podemos arreglar eso. 

			—Genial. Y todo eso nos llevó al tema de las fotografías, que es cuando llegasteis. 

			—Me gusta el despacho —comentó Cleo—. He ido postergando mis planes de usarlo porque no tenía claro que fuera lo correcto. Pero, después de pasar un rato allí dentro hoy, lo tengo clarísimo. Y es mejor que no mezcle el trabajo de oficina con el arte porque entonces suelo dispersarme. 

			—Ah, ¿sí? 

			Cleo fulminó a Owen con la mirada. 

			—Qué gracioso. 

			—Si fueras eficiente aparte de todo lo demás, serías perfecta. A cualquiera que le guste lo perfecto es estúpido. Cosa que yo no soy. 

			Ella alzó su copa de vino y le dio un sorbo. 

			—Y en cierto modo, curiosamente romántico. En cualquier caso, el día ha sido una pasada. 

			—El incidente de los portazos es lo único que consiguió maquinar. 

			—Ah, las paredes temblaron un poco en la segunda planta. —Cleo sacudió la mano como espantando un mosquito—. Poca cosa. 

			—Nunca será más fuerte que vosotras dos. —Como lo creía sin ningún género de dudas, Trey levantó su cerveza para brindar—. Más mala sí, pero no más fuerte. Cada día vais ganando terreno para arrinconarla. El hecho de estar aquí sentados tranquilamente, disfrutando de una buena cena, con los perros (y la gata) en el jardín, es importante. 

			—Revisar el despacho de Collin también es importante —señaló Owen—. Hacía falta. A él le encantaba ese escritorio, bueno, ¿a quién no? Es de caoba maciza, fabricado por encargo para uno de los Poole. Ahora mismo no me acuerdo, pero es de finales del siglo XIX, casi de principios del XX. Se conserva en un estado impecable. —Hizo amago de beber y, acto seguido, dejó la cerveza encima de la mesa—. Vais a dejarlo allí, ¿no? En el despacho. 

			—¿Te preocupa que queramos que lo cambiéis de sitio porque lo más probable es que pese una tonelada? 

			—A mí sí —respondió Trey de inmediato—. Definitivamente, a mi espalda y a mí nos preocupa. 

			—Eso sí, pero bueno. Tío, es magnífico, caray. Encaja con la habitación, con el propósito. 

			Ahora francamente fascinada por su pasión, Cleo enarcó una ceja. 

			—Entonces te complacerá saber que opino lo mismo. Me quedé prendada de él a primera vista. Ahora dispongo de dos magníficos escritorios. Y este no hay que cargarlo escaleras arriba o abajo. 

			—Bien. Eso es bueno. —No obstante, Owen mantuvo sus ojos verdes clavados en los ojos ámbar de Cleo—. ¿Y el aparador, el jacobino? 

			—También se queda allí. 

			Con eso, Owen se relajó lo suficiente para beber otro trago de
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